
'  * ■ *  » ' *  » * ,  *  A *’’ f i y n  O í  O  y T'

^ Z ^ \% m h  os

■ ---iv—---.'■=— ----. 0
J V , J J J -y i ¿ J ra





f í  . 'lo  S ' t c

ACADEMIA PROVINCIAL DE BELLAS ARTES DE CHANADA.

ACTA

CELEBRADA EN 2 DE OCTUBRE DE 1390.

■



BIBLIOTBCA HOSPITAL REAL 
G R A N A D A



I

ACTA
DE LA

CELEBRADA EN 2 DE OCTUBRE DE 1390.



r

-r
—

^
__



En la ciudad de Granada, á las ocho de la no­
che del día dos de Octubre de mil ochocientos 
noventa, se constituyó en sesión pública la Aca­
demia provincial de Bellas Artes de la misma, 
para dar cuenta de sus trabajos, de los premios 
últimamente concedidos á los alumnos de la Es­
cuela que tiene á su cargo, y celebrar la apertu­
ra de la misma en el curso de 1890 á 1891.

Presidió el limo. Sr. D. Fabio de la Rada y 
Delgado, que en la actualidad desempeña la Pre­
sidencia de la Corporación, con asistencia de los 
Sres. Académicos, Profesores y Ayudantes de la 
Escuela, Comisiones de Corporaciones oficiales 
y de diferentes centros é Institutos de la Capital, 
representación de la prensa local, y una nume­
rosa concurrencia de alumnos.

Abierta la sesión por el limo. Sr. Presidente, 
el Académico Vicesecretario, D. José de Paso



y Fernández-Calvo, leyó una Memoria refirien­
do las vicisitudes porque ha atravesado la Cor­
poración, circunstancias que la han impedido 
celebrar solemnidades Académicas en los últi­
mos años, trabajos más importantes que ha lle­
vado á cabo, y reformas propuestas á la Supe­
rioridad en favor de las enseñanzas; terminando 
con un luctuoso recuerdo de los Sres. Académi­
cos fallecidos desde que se celebró la última se­
sión pública.

Seguidamente dió lectura al discurso .de aper­
tura el limo. Sr. Presidente, desarrollando el 
tema «¿Qué es el arte?» siendo saludado, al con­
cluir, con grandes aplausos.

Por la Secretaría se leyó el acuerdo de la se­
sión ordinaria de 23 de Septiembre último, dis­
poniendo que, no habiéndose concedido premios 
extraordinarios á los alumnos de la Escuela en 
el curso último, que fué muy breve con motivo 
de las obras del nuevo local; y repartidos como 
fueron los del curso anterior por el Excmo. Señor 
Rector de la Universidad la primera noche que 
se pudieron celebrar clases, se dé lectura de los 
mismos en la sesión pública de apertura del cur­
so próximo. En su cumplimiento, fué leída por 
el Sr. Vicesecretario la lista de premios en me­
tálico últimamente concedidos, como extraor­
dinarios, á los alumnos de la Escuela, expre­
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sando las cantidades en que consistía cada uno 
de ellos.

El limo. Sr. Presidente, en nombre de S. M. el 
Rey Don Alfonso XIÍI (q. D. g.), declaró abierto 
el curso académico de 1890 á 1891 en la Escuela 
provincial de Bellas Artes de Granada. Y dio por 
terminada la sesión, de que yo el Secretario ac­
cidental certifico con su visto bueno.

V.° B.°
E l P r e sid e n t e ,

<&&ac¿a.
E l S ecretario accidental , 

d/oáé de ¿dbiAo- y  ddd^(bxdez= (dadiLo-.
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cJaiored:

ccidentalmente, que no por mérito alguno personal, 
cumplimen to el precepto reglamentario que exige una 

• información de la Secretaría en esta solemnidad aca­
démica. Y como, dada mi insignificancia, sería impertinente solicitar 
la indulgencia, que, harto benévola, me otorga esta asamblea pres­
tando atención á mis palabras, debo ante todo limitarme á lamentar 
que después de tantos años de obligado silencio, sea la voz más des­
autorizada de este Cuerpo académico, primera nota de la fiesta inau­
gural del curso de 1890 á 91.

Al elegirme esta Academia de Bellas Artes su Vicesecretario, car­
go honorífico, para mí mucho más que para cualquiera otro de los 
miembros que la forman, me concedió una confianza tan honrosa, 
que, consagrándola todas mis facultades y toda mi adhesión, poco 
bago para corresponder á ella. Quisiera sumar, para mejor servirla, 
los preciados talentos de sus ilustres miembros; particularmente en 
este acto, los que distinguen al ilustrado cuanto modesto Académico- 
Secretario, cuya pericia intento suplir en vano; y la elocuencia ex­
presiva y enérgica que reclaman las actuales circunstancias, para 
presentar la Corporación tal como es, en esta solemne manifestación 
pública.

La Academia de Bellas Artes de Granada ha residido desde el día 
3 de Abril de 1840 en el ex convento de Santo Domingo, que le fué



entregado por el Gobierno de S. M. para instalar el Museo provin­
cial, ya entonces á su cargo; en cuyo local encontró capacidad bas­
tante para sus necesidades y ulterior desarrollo de sus varias depen­
dencias, que utilizó estableciendo una biblioteca de que hoy se enor­
gullece justamente; ampliando las cátedras de su Escuela en bien de 
la enseñanza pública; y permitiendo la concurrencia de jóvenes ar­
tistas al Museo, para copiar los mejores cuadros. Poco á poco se 
fueron completando todos sus servicios hasta ocupar los departa­
mentos de que podía disponer, y sin que las Corporaciones popula­
res encargadas de su sostenimiento tuvieran que satisfacer más que 
el material indispensable; construyó un magnífico salón de actos, 
gracias al generoso desprendimiento de uno de los más esclarecidos 
profesores de su escuela, D. José Martín Rodríguez, que se prestó á 
decorarlo, como lo hizo con la maestría é inspiración que acredita­
ban su justa fama entre los pintores granadinos, mereciendo los 
aplausos de esta Academia y de Granada entera. Entonces pudo ce­
lebrar solemnes aperturas de curso en que se repartían los premios 
á los alumnos; sesiones memorables y hermosas fiestas, engrande­
cidas con el apoyo y concurso de todas las Autoridades locales, de 
los granadinos amantes del arte, de los poetas que cantaban sus glo­
rias, y basta de las más hermosas bijas de esta bendita tierra anda­
luza que embellecían con sus encantos la severidad de aquellos ac­
tos. Gallarda muestra de tan fecunda época, fué la Exposición ce­
lebrada el año 1872 por iniciativa de esta Corporación, que, si mo­
desta y reducida á su propio local, alcanzó extraordinaria importan­
cia, por ser la primera de arte retrospectivo que tenía lugar en esta 
ciudad, por la calidad é importancia de los objetos y obras que co­
leccionó la incansable actividad de los señores Académicos y artis­
tas granadinos, por las preciosidades artísticas que pudieran estudiar 
los aficionados á la arqueología y la numismática, y, en fin, por la 
intervención que tuvo en ella el inmortal Mariano Fortuny, gloria 
de la Patria, aportando riquísimas colecciones, y sembrando el entu­
siasmo al dar ejemplo con su intervención personal.

Los inevitables deterioros que el tiempo impuso en aquel vetusto 
ex convento, fueron parte á inutilizar los trabajos que embellecían 
el Salón de sesiones públicas, cuya definitiva destrucción se realizó 
al fin, por no llevarse á cabo las pequeñas reparaciones, tantas veces 
reclamadas con oportunidad por la Academia. Esta sufrió entonces
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el dolor de no celebrar solemnidades académicas, contra lo que pre­
viene el Real decreto orgánico; ni utilizar los amplios departamen­
tos de su propia casa, teniendo que limitar sus iniciativas á velar 
por los sagrados intereses que le están confiados con la Escuela pú­
blica que tiene á su cargo. Dolor tanto más vivo, no sólo por dejar 
incumplimentados aquellos deberes reglamentarios, si que también 
por carecer de recursos propios para satisfacer sus justísimos deseos 
de manifestarse ante la opinión. Y no porque esta Corporación se 
inficionara de ese afán de notoriedad que en los actuales tiempos 
domina lo mismo las individualidades que las grandes colectividades, 
desvirtuando quizá de su más genuino carácter, los medios de pu­
blicidad, sino porque en su propio seno apreciaba las consecuencias 
del aislamiento á que se hallaba condenada, sentía la indiferencia 
de algunos y hasta el completo olvido de no pocos, comprendiendo 
que, ni como organismo superior á la Escuela de enseñanza pública, 
ni como Cuerpo consultivo, en tanto que delegada de la Real Aca­
demia de Bellas Artes de San Fernando, podía dejar de dar cuenta 
de sus trabajos, ni prescindir de manifestaciones públicas que los 
acrediten, sin menoscabo de su significación, ni desvirtuar su prin­
cipal objetivo, que es el fomento de las Bellas Artes en la provincia 
de Granada.

Mas si tales deficiencias han existido hasta hoy en su vida de re­
lación, no se ha resentido en modo alguno el cumplimiento de sus 
deberes ni un solo instante; y muy particularmente en lo que á la 
enseñanza se refiere, como principal objeto de sus desvelos, por ser 
el fundamento del progreso de las Bellas Artes. Deduciéndose de 
aquí, que, hoy que todos se apresuran con alardes más órnenos jus­
tificados á decir lo que hacen y aun lo que no hacen, esta Acade­
mia lo hace y no lo dice; ó de otro modo: que cuando se ha apare­
jado con aquellas fatales circunstancias la excesiva modestia de 
nuestros artistas, han venido siendo desapercibidos sus trabajos, 
aunque muy meritorios; como han emulado á los alumnos de la Es­
cuela, con fecundos éxitos, los premios repartidos solo ante sus com­
pañeros, sin que los obreros ni artesanos que constituyen su mayo­
ría, se crean acreedores á otras significaciones públicas. Pero esta 
Academia, penetrada de las razones expuestas, imprime desde hoy 
nuevas energías á sus acuerdos, porque trasladada á otros locales 
puede cumplir aquellos preceptos reglamentarios y realizar aspira-
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ciones justísimas, imposibles hasta ahora, contando con el apoyo 
moral y material del Excmo. Ayuntamiento de esta ciudad y la 
Excma. Diputación provincial, que recientemente han demos­
trado por diferentes conceptos el generoso interés de que se hallan 
animados, para sostener las necesidades de este Establecimiento, y 
proporcionar todo género de recursos que faciliten la gestión de la 
Academia.

Con efecto, el decidido empeño de este Municipio por dotar á 
Granada de un Colegio preparatorio militar alcanzó su concesión 
por el Gobierno de S. M.; y que el Ministro de Fomento permitiera 
instalarlo en el ex convento de Santo Domingo, previa traslación de 
las Corporaciones que lo ocupaban. Y en la imposibilidad de en­
contrar otro local capaz para albergar esta Academia con todas sus 
dependencias, ó sea la Escuela de enseñanza pública, la Biblioteca 
y el Museo, como hubiera sido de desear dada su indisoluble uni­
dad y las continuas relaciones que entre sí tienen, rivalizaron aque­
llas Corporaciones en actividad y celo para acomodarlas en brevísi­
mo plazo, adquiriendo la Excma. Diputación en arrendamiento el 
ex convento de San Felipe y cediendo el Excmo. Ayuntamiento su 
propia casa, donde disfrutamos generoso alojamiento desde el 24 de 
Julio de 1889. Lleváronse á cabo las traslaciones conforme á lo acor­
dado con el Excmo. Sr. D. Juan de Dios de la Rada y Delgado, de­
legado expresamente para este objeto por el Gobierno de S. M.; que­
dó almacenado el Museo bajo la custodia del Ayuntamiento, sin per­
juicio de los trabajos de reparación y conservación que sus cuadros 
exijan hasta que se intale definitivamente en el Palacio de Carlos V 
de la Alhambra. Se llevó la Escuela á San Felipe, después de cos­
tear la Diputación provincial las obras necesarias; asimismo se cons­
truyeron las clases á expensas del Municipio; y en la Sala antigua 
de Sres. Tenientes de Alcalde de esta Casa municipal se emplazó la 
Biblioteca, que á la vez utiliza la Academia para Sala de Juntas.

Al generoso interés de esa Corporación y con especialidad á la 
galantería del digno Alcalde Presidente, debemos la cesión de este 
Salón de sesiones. Por esta razón se apresuró el limo. Sr. D. Fabio 
de la Rada y Delgado, Presidente actual de la Academia, á proponer 
la celebración de solemnidades públicas, conforme se acordó; ya 
para la recepción de nuevos Sres. Académicos, ya para dar confe­
rencias artísticas; ya, en fin, para la apertura del curso; y de las
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que, es la primera esta que realizamos en los actuales momentos.
Dar cuenta de todos los trabajos llevados á cabo por esta Acade­

mia de Bellas Artes desde que celebró su última sesión pública, es 
imposible, dados los límites á que debe circunscribirse esta Memo­
ria; y aun relatar los más importantes, constituiría una referencia 
tan enojosa como larga. Me ocuparé, sin embargo, de sintetizar 
aquellos más significados, para demostrar mis afirmaciones ante­
riores, y que permitan formar siquiera una idea aproximada de, 
cómo interpreta sus deberes, procura vencer dificultades, y pre­
tende difundir el arte Industrial, esperanza de nuestro Pueblo.

Es axiomático, para nuestro orgullo, que Granada es una de las 
ciudades más artísticas de España. Lo es por sus monumentos, su 
historia, sus tradiciones y sus glorias. Ella constituye el más her­
moso florón del arte arábigo occidental, atesorando en su encanta­
dora Alhambra preciosidades que no tienen análogo en todo el 
mundo conocido, y que providencialmente se han conservado hasta 
nuestros días. Forma además, con su fértilísima y florida vega, su 
luz incomparable y su limpio cielo, el medio más adecuado para 
formar el verdadero artista; y sus hijos lo sienten; y arrastrados por 
la energía de tan poderosas influencias emprenden con entusiasmo 
la carrera artística; dominan satisfechos los estudios elementales en 
nuestra Escuela; y cuando creen haberlo logrado todo, caen en el 
más amargo desaliento por faltarles el guía indispensable á todo 
trabajo técnico. Hallan en Granada inspiración, pero no medios de 
educación. Sírveles de maestro la madre naturaleza entrando por 
sus sentidos las notas más brillantes, engendradoras de realizacio­
nes que conciben y sienten, pero que no traducen en obras de arte, 
por desconocer las leyes de la composición, el colorido, la perspec­
tiva, paisaje, etc.; ó lo que es peor, las llevan á cabo sin otro guía 
que su propio criterio, para sufrir desfavorables y duros calificati­
vos, precisamente de aquellos que, conociendo el aislamiento de 
nuestros noveles artistas, debían elogiar tanta espontaneidad, tanta 
fe y tanto amor al trabajo.

Convencida esta Academia de tales necesidades, reconociendo 
un delito de lesa nación, que no se cursen en Granada los estu­
dios superiores, agostando entre sus hijos tantas glorias, cómo se 
desaprovechan elementos de inspiración y de estudio á la vez que 
se priva á nuestros industriales de medios de progreso, ha dirigido
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siempre sus esfuerzos á que, tomando por base la importancia de 
las actuales enseñanzas, se la declare de primera clase. Así lo ha 
solicitado en diferentes épocas; y unas veces sufriendo negativas, 
otras alentada en sus justificadas esperanzas, aún no lia podido lo­
grarlo. Expresión elocuente de tan sostenida lucha, fueron las ac­
tivas gestiones del dignísimo Académico, Excmo. Sr. D. Juan Fa­
cundo Riaño al pasar á supernumerario por trasladar su residencia 
á la Corte, donde interpretó tan fielmente los deseos de la Corpo­
ración, que obtuvo en principio la concesión apetecida; pero el obs­
táculo invencible se halló en el estado de nuestro erario provin­
cial, porque los mismos necesitados habían de proporcionar los re­
cursos para establecer las nuevas enseñanzas. Y ante la evidencia 
de que no podían lograrse de una vez, la Academia comenzó á rea­
lizar sus ideales sosteniendo una cátedra del Antiguo, Maniquí y 
ropajes, gracias al desinterés y amor al progreso de los Profesores 
de nuestra Escuela, que la han desempeñado siempre gratuitamen­
te: hoy subsiste ya autorizada por la Superioridad, y más flore­
ciente que nunca, por los hermosos modelos que en gran número 
la enriquecen, así como por la pericia y el entusiasmo con que 
atiende este servicio el Sr. Profesor de Dibujo de Figura D. José 
Moreno y Moreno, sin otra recompensa que ver difundidos sus co­
nocimientos entre los alumnos más distinguidos por su aplicación 
y felices disposiciones.

Á la oportuna iniciativa del Sr. D. José Martinez Victoria de 
López Gozar, malogrado desgraciadamente en su mejor edad, se 
debió otra difícil cuanto estéril campaña para establecer una cáte­
dra libre de perspectiva y paisaje, que espontáneamente se brindó á 
servir el laborioso artista é ilustre académico de número D. Julián 
Sanz del Valle.

Posteriormente se intentó de nuevo ampliar las enseñanzas, em­
pleando á este fin todo género de influencias y de esfuerzos: se pro­
ponía la creación de una cátedra libre de composición y colorido, 
idea tan simpática como justificada por la necesidad que había de 
satisfacer: y comprendiendo dónde estaba la mayor dificultad, por 
enseñarla una triste experiencia, se propuso vencerla el Excelentí­
simo Sr. D. Nicolás de Paso y Delgado, Presidente entonces de la 
Academia, procurando alcanzar ante todo la dotación necesaria, Y 
con efecto, sus gestiones fueron eficaces, logrando que la Excelen-
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tisima Diputación provincial reconociera la bondad del pensamiento 
y autorizara un crédito de 2,500 pesetas en el presupuesto para el 
ejercicio económico de 1877 á 78, como sueldo del profesor que 
la hubiere de servir. Pero esta consignación se repitió varios años 
sin que llegara á proveerse el cargo, ni á dotarse la Escuela del me­
naje necesario al establecimiento de la nueva clase; y al fin fué 
preciso dejar de incluir aquella partida en presupuesto.

Esta Corporación, sin embargo, no ha abandonado sus propósitos 
que confía realizar para bien de Granada; y careciendo de medios 
más eficaces, no ha perdonado ocasión de dar facilidades á los ar­
tistas que comienzan sus trabajos. Así ocurrió desde que en cum­
plimiento del Real Decreto de 24 de Abril de 1883, se incautó de 
nuevo del Museo provincial, permitiendo concurrieran á copiar sus 
lienzos, según dejo manifestado. Permisos concedidos á moción del 
Sr. D. Manuel Gómez Moreno, artista de reconocida fama y hoy ya 
distinguido profesor de la Escuela, que, por su cargo honorífico de 
académico-conservador del Museo, aceptó la responsabilidad de 
aquel servicio, con un desinterés que le honra, y que mereció el 
más expresivo voto de gracias de sus compañeros.

Indescriptible fué la satisfacción que produjo en esta Academia la 
Real orden de 19 de Febrero de 1887 creando una sección de músi­
ca en las Escuelas de Bellas Artes. Se trataba de un progreso trans­
cendental, que llevaría por las provincias de España los beneficios 
de la enseñanza gratuita del divino arte, centralizada hasta enton­
ces en la corte, única capital dotada de Escuela oficial, con la Na­
cional de Música y Declamación, Aquella Real orden, que autoriza­
ba la creación de enseñanza de piano y canto coral, y si se juzgase 
oportuno clases de harmonía, canto individual, violín y demás ins­
trumentos de cuerda que forman el cuarteto, se transcribió inmedia­
tamente á laExcma, Diputación provincial. Las ventajas de tan lau­
dable mejora, que llevábala instrucción musical á la Escuela que 
esta provincia sostiene para enseñar las demás artes bellas, no fue­
ron bastantes á decidir su establecimiento. Y aquella Corporación 
justificó su negativa con la subvención que para fines análogos tiene 
concedida á una Sociedad particular de esta capital; dejándonos el 
triste pesar de que el divino arte haya encontrado cerradas las puer­
tas de esta Academia.

No habiéndose alcanzado, por tanto, la ampliación de los estudios
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elementales que se cursan en la Escuela, se han inquirido con de­
tenimiento las necesidades de esta, dentro de los limites en que está 
constituida, así como los medios conducentes á su satisfacción, y 
sin gravar los intereses de las Corporaciones encargadas de soste­
nerla, disfruta algunas ventajosas innovaciones, tanto más fructífe­
ras en la actualidad, por la ampliación de locales, que permite ma­
yor concurrencia á las clases.

Los principales objetivos realizados hasta hoy han sido: mejorar 
el material de enseñanza adquiriendo buenos modelos; despertar el 
interes de los alumnos y su amoral trabajo, concediendo premios en 
metálico; solicitar la ampliación del curso; y establecer turno entre 
los Sres. Académicos para ejercer una constante inspección en las 
funciones de la Escuela, á la vez que se estudian las variantes de 
que sea susceptible.

Aunque no puede ser más modesta la suma de quinientas pesetas 
autorizada en presupuesto para modelos, se procura sacar el partido 
posible, si no para estar al día en adquisiciones, haciendo atinada y 
oportuna la elección, que propone el Sr. Director de la Escuela, des­
pués de oir la junta de Sres. Profesores que preside; además se ad­
quieren algunas obras ilustradas utilizables por los alumnos, ya en 
sus planchas, ó en el texto que puede ser consultado. Pero el mayor 
enriquecimiento alcanzado en los últimos años, se ha debido á las 
cesiones hechas al Establecimiento por diferentes centros, gracias 
á la gestión de los Académicos supernumerarios Excmos. Sres. Don 
Juan Facundo Riaño y D. Nicolás de Paso y Delgado. Estos ilustres 
hijos de Granada, vivamente interesados por el progreso de esta 
Academia de la que fueron activos miembros por espacio de muchos 
años, no han dejado de cooperar á su engrandecimiento, con todos 
los medios posibles, cuando sus méritos les elevaron á ocupar altos 
cargos en la Corte. Antes que olvidarla, han puesto á contribución 
su prestigio é influencia personales para favorecerla, proporcionán­
donos la satisfacción de enviarles en este acto público el testimonio 
de nuestra gratitud, á la vez que los presentamos como modelos dig­
nos de ser imitados.

Así se obtuvo en Noviembre de 1883 un importante donativo del 
limo. Sr. Director del Conservatorio y Escuela de Artes, al referido 
Sr. Paso, entonces Presidente de esta Corporación, consistente en 
una riquísima colección de vaciados en yeso que tuvo aplicación
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oportuna en la cátedra de modelado y vaciado de adornos. Y asimis­
mo merece citarse la gestión del Sr. Riaño al repartirse entre los 
distintos Establecimientos de este distrito Universitario los produc­
tos de una liquidación de sobrantes del material de enseñanza, por 
el Ministerio de Fomento, en el que á la sazón desempeñaba el cargo 
de Director general de Instrucción pública. Puesto que, ya determi­
nada por el Excmo. Sr. Rector de esta Universidad la cantidad pro­
porcional que á la Escuela correspondía, se encargó de invertirla el 
propio Sr. Riaño, haciendo por sí mismo un pedido de estatuas á 
París, que vinieron á constituir los modelos de más importancia, 
entre los vaciados que forman el material artístico utilizable. La co­
lección estaba constituida por las cinco estatuas y doce bustos si­
guientes: Esquilo Arístides.—Jasson dicho Mercurio.—Polymnia 
Borghere.—El Pudor.-—-Venus deMilo.-—Psyché de Nápoles.—Ale­
jandro el Grande.—Augusto Coronado.—Baco indiano.—Demóste- 
nes.—Fauno á la Tache.—Júpiter.—Marco Aurelio.—Yenus de Ar­
les.—Venus del Capitolio.—Venus de Gnido.—Venus de Genitua.

Finalmente, desprovista como se halla esta Corporación de recur­
sos para adquirir grandes colecciones de ornamentación, tiene en 
estudio, á propuesta del Académico-Profesor D. Manuel Gómez 
Moreno, los medios de obtener sin desembolsos cuantiosos modelos 
variados y de importancia. Estableciendo el cambio con otras Es­
cuelas nacionales y extranjeras de las reproducciones con que nos 
brindan nuestros Monumentos, especialmente de estilo árabe, sería 
lograr el éxito más completo para nuestros intereses, y el prestigio 
y la gloria de fomentar el arte árabe, que sería cultivado con la pre­
ferencia indiscutible que merece, sobre todo en la ciudad de la Al- 
hambra.

Comprendiendo la Academia el carácter eminentemente popular 
de la Escuela que rige; que sus clases son nocturnas para permitir 
la concurrencia de obreros y artesanos, que constituyen, en efecto, 
la inmensa mayoría de sus alumnos; y creyendo despertar el móvil 
más poderoso para estimularlos al trabajo, acordó en 2 de Octubre 
de 1887 que los premios extraordinarios de cada curso se concedan 
en metálico. Y con efecto, el resultado más lisonjero ha venido des­
de entonces ratificando la oportunidad del acuerdo: ayudarles con 
algunas cantidades ha sido despertar su interés y excitar sus facul­
tades en la mayor medida posible, como se demuestra en que cada

—  17 —

3



año es mayor el número de los que solicitan de sus Maestros presen­
tar algún trabajo á esa especie de certamen con que termina el curso 
académico, sin llegar nunca el caso de que hayan dejado de adju­
dicarse por la totalidad de fondos disponibles.

Las condiciones de los nuevos locales en que se han instalado las 
clases dieron motivo al Profesorado de la Escuela para evidenciar su 
interés por la enseñanza; y á la Academia la satisfacción de apo­
yarlo transmitiendo sus buenas disposiciones á la Superioridad. Por 
orden circular de 25 de Abril de 1882 se dispuso la clausura de las 
clases en 30 del mes de Abril para evitar la aglomeración de alum­
nos en salas poco ventiladas y caldeadas por las luces de gas. Y al 
disponer el personal facultativo de la nave que fué iglesia de San 
Felipe, ajena en todo álas condiciones antihigiénicas que inspiraron 
aquella determinación, se solicitó de la Dirección general en 11 de 
Noviembre de 1889 autorizara á esta Academia para prolongar el 
curso, tanto como permítanlas circunstancias estacionales y la con­
currencia de alumnos. Así demostró el claustro de Profesores su 
laboriosidad y ardientes deseos de propagar los conocimientos artís­
ticos, á la vez que significaba la gratitud más sincera hacia las Cor­
poraciones provincial y municipal por los gastos y sacrificios que se 
impusieron para instalar la Escuela.

Estos hechos patentizan que la inspección constante de las ense­
ñanzas, acordada por los Sres. Académicos que han de ejercerla 
personalmente, tiene muchos objetos, antes que fiscalizar la exacti­
tud de los Profesores en el cumplimiento de su deber. Sería tan de­
presiva como innecesaria, por que, afortunadamente hasta boy, no 
se lia dado un solo caso de abandono ó tibieza en el servicio. Es más, 
ningún Profesor ó Ayudante se circunscribe á la esfera de sus obli­
gaciones: todos encuentran motivos de esmerarse, ya interviniendo 
los trabajos de sus alumnos para enseñarles con el ejemplo, ya ani­
mando los tibios, aconsejando la preferible aplicación de lo ya co­
nocido, ó procurando la ejemplaridad más eficaz de las correcciones 
y castigos. Todos ellos, excepto el Sr. Moreno y Moreno, recibieron 
su educación primera en esta Escuela; y son tan celosos por con­
servar su prestigio y las felices tradiciones de sus glorias, como 
puede serlo el hijo más apasionado por la honra de su propia madre. 
Pero estando inmediatamente regida por la Academia, pesan sobre 
ésta responsabilidades de la mayor transcendencia, que la obligan á
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intervenir sus funciones; y á que esta intervención sea por todo ex­
tremo desapasionada y fructífera. Mediante élla se vigilarán los tra­
bajos, progresos y conducta académica de los alumnos; la puntuali­
dad en la asistencia de Profesores, empleados y dependientes, y la 
exactitud con qne se cumplen los diferentes servicios. Así se man­
tendrá el roce y continua relación de los Sres. Académicos con los 
Catedráticos, para que aquéllos aprecien por sí mismos las necesida­
des de la Escuela, fijen su atención en las cuestiones técnicas que 
propongan los Sres. Profesores y sostengan la mutua harmonía, con 
que todos ellos han de llevar á las Juntas, en forma de proposicio­
nes concretas, las soluciones conducentes á mejorar los servicios. 
De aquí el acuerdo de establecer la visita en las horas de clase; ha­
cerla permanente por medio de un turno semanal; y que alternen 
todos los Académicos que no pertenecen á la Escuela: Para que ins­
pirándose siempre en el objeto primordial de este Instituto, compi­
tan todos en su observación y estudio, contribuyan con sus luces á 
su mejoramiento y progreso; y por la suma de sus esfuerzos se con­
siga que la enseñanza sea siempre esmerada y bien asistida, con 
cuantos recursos puedan ponerse en juego en este Establecimiento.

Muy de lamentar es que no se hayan concedido los estudios supe­
riores, tantas veces y con tanta razón demandados desde hace medio 
siglo: Pero que, dados los elementos facilitados á la Escuela, debe 
enorgullecerse de sus triunfos esta Academia, es una verdad incon­
cusa, demostrada por la inmensa concurrencia de alumnos, y por el 
sinmímero de artistas é industriales que hallaron en sus aulas el 
principal fundamento de su posición, con no menos gloria que pro­
vecho.

Larga tarea sería enumerarlos todos; pero no podemos prescindir 
de la satisfacción con que contamos en primer término á los Profe­
sores y Ayudantes de la Escuela, que como queda consignado figu­
raron en ella en calidad de alumnos. La historia de cada uno, con 
sus luchas y trabajos, privaciones y honrosas victorias hasta con­
quistar en pública oposición el puesto que ocupan en el Magisterio, 
constituye el ejemplo más elocuente, para los que enseñadospor ellos 
mismos, intenten seguir sus pasos. Discípulos de la Escuela fueron 
los distinguidos artistas D. Rafael Gontreras, fomentador apasiona­
do del arte arábigo y restaurador de nuestra Alhambra, hoy desgra­
ciadamente perdido para esta Academia que se honró teniéndole en
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su seno 24 años; su hermano el inspirado pintor D. José Marcelo 
Contreras, y D. Miguel Pineda, cuyos cuadros admirables llaman 
justamente la. atención en la Corte. Asimismo lo fueron afamados in­
dustriales como D. José Pastor y D. Juan de Dios Vico, entre 
los fundidores; D. Santiago Zamora (fallecido); D. Eduardo Ba­
rrientes, Ladrón de Guevara y Velés, entre los cerrajeros; como 
armeros, los Sres. Talero, García, Espejo y los hermanos Ruíz; 
los ebanistas, Sres. Rosende, D. Ricardo Torres, D. Eduardo Mar­
tín, Valero, Valdivieso, Arroyo y eí Sr. Cabrera, cuyos trabajos 
llamaron poderosamente la atención en la vecina ciudad de Má­
laga, y después en los Estados Unidos donde se baila establecido 
con tanta utilidad como justa fama; tallistas como Varela, tan 
estimado en Madrid; entre los marmolistas, Yañez, Ab'endros, 
ios hermanos Bellrán y el Sr. Sabán; de pintores decoradores, los 
Sres. Limones, Tejada y Morón, y en fin, maestros de obras tan 
competentes, como los hermanos Gómez (ausentes de Granada) y 
D. Francisco Jiménez Arévalo. Todos ellos encontraron ocasión para 
hacer aplicaciones prácticas de los conocimientos é ideas estéticas, 
adquiridas en la Escuela, encontrando más ancho campo para sus 
trabajos, más utilidades para su bienestar y el de sus familias; y lo 
que es más transcendental, una influencia bienhechora en el grado 
de cultura y moralidad de nuestro pueblo.

Así se explica la creciente concurrencia de alumnos que demues­
tran las actas de matrícula: esta se tiene abierta durante el curso, 
para cubrir las vacantes naturales, porque siempre hay optantes que 
esperan ocasión de ingreso, lográndose en los antiguos locales á fin 
de año, un número de matriculados superior siempre á los puestos 
disponibles. Y mientras que, desde mediados de este siglo, apenas 
habían llegado á ciento, más que cuatro ó cinco años, basta el cur­
so de 1875 á 76; ofrece la estadística á partir de esa fecha, un au­
mento tan considerable que llegó á 400 y aun á 600 el total de dis­
cípulos: en la actualidad es mayor la matrícula, porque los locales 
son á su vez más extensos, permitiéndonos concebir la lisonjera es­
peranza de que llegue la Escuela granadina á ser una de las más 
concurridas de España. Y justo es consignar en honra de la juventud 
que educamos, el dato elocuentísimo de que aún no se ha dado el 
caso de constituir consejo de disciplina para castigar faltas cometidas 
dentro del Establecimiento.
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La orden-circular que la Dirección general de Instrucción públi­
ca comunicó á la Academia en 20 de Noviembre de 1888, pidiendo 
se informara respecto á las reformas de que fuera susceptible la en­
señanza de las Bellas Artes en Granada, dió también ocasión al 
Claustro de Profesores para exponer el fruto de sus observaciones y 
la resultante de sus continuas experiencias. Y esta Academia, ase­
sorada por tan autorizadas opiniones, condensó en una breve Memo­
ria las modificaciones qué‘ imponen á estos centros de instrucción 
los asombrosos progresos que, tanto el arte bello como el industrial, 
han llevado á cabo en la época actual; siendo de lamentar que no se 
haya publicado un informe tan interesante.

Para evitar entorpecimientos al Profesor de Aritmética y Geome­
tría propias del dibujante, permitiéndole dedicarse á la exposición 
de aquellas importantes teorías que dentro de la ciencia Matemática 
sirven de preparación al conocimiento reflexivo del dibujo, se pedía 
un Ayudante que se dedicara á iniciar en la Aritmética los numero­
sos alumnos que ingresan en la clase, desprovistos de las más lige­
ras nociones.

Gomo desde muy antiguo se viene aceptando la enseñanza del di­
bujo de la estampa, ó sea de plano á plano, se consideraba preferi­
ble el denominado dibujo del bulto, bien sea este inanimado ó del 
antiguo, bien animado ó del natural. Las deficiencias del primer 
procedimiento limitarían su misión á preparar al alumno para el se­
gundo, que resultaría tan beneficioso en las asignaturas de Dibujo 
de Adorno y aplicado á las artes, como en las de figura en sus di­
versas secciones.

Universalmente reconocida la excepcional importancia que revis­
te el conocimiento de la perspectiva y paisaje para que las obras 
artísticas satisfagan las exigencias siempre crecientes de la crítica 
moderna, y constituyendo una necesidad tan imperiosa del arle 
bello, cuanto del induslrial en sus diversas aplicaciones, era tan ló­
gico como justificado, reclamar una cátedra dedicada á su estudio. 
Ya dejamos reconocido que acaso no se condensen en región alguna 
del orbe tan abundante caudal de bellezas naturales como en Gra­
nada; y por lo mismo hay que esperar frutos tanto más satisfacto­
rios del planteamiento de aquella enseñanza, que se fundamenta en 
la imitación de la naturaleza.

También se pedía el establecimiento de una cátedra de física y
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química en sus aplicaciones á la industria. Los progresos realizados 
en estos últimos tiempos por aquellas dos ciencias, dan la medida 
de los alcanzados por la moderna industria fabril: tan íntimamente 
ligadas se encuentran, que bien puede considerarse ésta en sus va­
riadas manifestaciones, como la aplicación más útil de entre las mu­
chas que proporcionan aquellos conocimientos á la humanidad, para 
su perfección y bienestar. La tintorería, en sus diversas especies, 
la galvanoplastia, la moderna cuanto generalizada heliografía, la fo­
totipia, el fotograbado, la mecánica y otras mil y mil ramas de la 
actividad industrial, comprueban elocuentemente aquellas afirma­
ciones. Y ya que tan interesantes reformas citamos, no podemos pa­
sar en silencio la propuesta por el digno Profesor de dibujo aplicado 
á las artes y á la fabricación, D. Manuel Gómez Moreno, pidiendo 
se establecieran en la Escuela talleres de cerámica que reproduje­
ran los admirables trabajos de los árabes, para los que sobran apti­
tudes en los obreros granadinos.

La imposibilidad de reunir en un determinado conjunto las prin­
cipales creaciones artísticas; y á la vez la gran utilidad que su pre­
sencia, ó de sus copias más exactas, reportaría á los alumnos de la 
Escuela, dió lugar á que también se propusiera la creación de un 
Museo de reproducciones, en el que se contuvieran fotografías y 
grabados de los mejores lienzos, vaciados de los escultores más no­
tables, y láminas en que se representaran artefactos, máquinas y 
productos de las artes industriales. La contemplación diaria, reflexi­
va unas veces, otras inconsciente de las obras magistrales, iría de­
purando gradualmente el gusto artístico en los jóvenes que concu­
rren á estas aulas y depositaría en ellos fecundísimos gérmenes de 
inspiración.

Y, en fin, se pedía la enseñanza gratuita de la música conforme á 
la autorización antes referida, la apertura de la Biblioteca, y algu­
nas reformas relativas á la esfera económica, cuya detallada des­
cripción haría interminable esta Memoria.

Sin embargo, be de consignar algunas otras, que, á más de las 
propuestas á la Superioridad, tiene en estudio esta Academia, y so­
bre las que ya lian recaído importantes acuerdos. Talen son, cele­
brar al finalizar cada curso, una exposición de los trabajos de los 
alumnos, y proporcionar á estos nuevos medios y motivos de estu­
dio, con su Biblioteca y el Museo provincial.
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Viniendo á coincidir la clausura de las clases con las fiestas del 

Corpus en Granada, que por ser las más populares de las que cele­
bra, atraen mayor concurrencia, podrá contribuir á ellas esta Cor­
poración, con una fiesta del trabajo, que tanto será estímulo pode­
roso para los alumnos de la Escuela, que exhiben sus trabajos al 
juicio comparativo del público, como ocasión de significar el estado 
de aquella, sus adelantos y utilidad que reporta con sus enseñanzas. 
Tal fué el proyecto del Académico-Profesor D. José Moreno y Mo­
reno, que formuló esta proposición: aceptada por unanimidad, fué 
considerada como una manifestación oportunísima, tan necesaria 
ante Granada, que sólo así sabrá apreciar la importancia de este 
Instituto, como ante las Corporaciones provincial y municipal, que 
podrán medir el beneficio que proporcionan á aquella con su soste­
nimiento.

El Museo provincial llenará el verdadero objeto de su existencia, 
cuando llegue á instalarse en el Palacio de Carlos V de la Alhambra, 
conforme se convino por las Corporaciones populares granadinas y el 
Delegado á este fin por el Gobierno deS. M. No alcanza en verdad la 
importancia de los que poseen otras provincias de España; pero entre 
sus lienzos, que forman la historia exacta de la Escuela granadina, 
los hay de sobrados méritos para, sumados con los contemporáneos 
remitidos por artistas pensionados y los cedidos por el Gobierno, 
constituir una exposición permanente de obras, que sirvan para fo­
mentar el gusto artístico, á la vez que de provechosa enseñanza á los 
alumnos de la Escuela. Entre los primeros se conservan algunos de 
Alonso Cano, de Atanasio y Risueño; de los pensionistas se admiran 
con justicia los del Sr. Gómez Moreno; y de los donados por la Supe­
rioridad entre los adquiridos por el Estado con dicho objeto, ha reci­
bido esta Academia desde que volvió á encargarse del Museo, dos 
originales premiados en la Exposición Nacional de 1887: uno titula­
do «A las fieras», de D. Sylvio Fernández, y otro que representa «La 
muerte del Príncipe de Viana», de D. Vicente Poveda. En total, 
consta el Museo de 423 pinturas al óleo sobre tela; un precioso es­
malte en cobre; 16 cuadros contemporáneos y 78 esculturas enma­
dera, piedra, cera y yeso, siendo la mayoría bajos relieves. Y la Aca­
demia, encargada de su custodia, con una digna representación de 
la Comisión de Monumentos históricos y artísticos, utiliza cuantos 
medios están á su alcance para que se emprendan las obras en el



Palacio de la Alhambra con la urgencia que este asunto merece. A 
este fin llevó á su seno en la sesión de 23 de Septiembre último al 
distinguido arquitecto D. Ricardo Velázquez, enviado á Granada por 
el Ministerio de Fomento con motivo del incendio del Alcázar árabe. 
Y el limo. Sr. D. Fabio de la Rada y Delgado, que lo presentó á la 
Corporación, interpretó elocuentemente los sentimientos de ésta> 
justificando la necesidad de que se construya el Museo, pues de otro 
modo se perderán sus obras de Arte, como siempre se destruyen fa­
talmente los cuadros almacenados por mucho tiempo. Aquel distin­
guido artista hizo suyo tan natural deseo, ofreció á la Academia toda 
su actividad é influencias por verlo realizado, é hizo las más apasio­
nadas protestas de cariño y admiración hacia Granada y sus monu­
mentos.

No son las obras de arte solamente los elementos indispensables 
al novel artista. El alumno que pretendiera dilatar la esfera de sus 
conocimientos, investigando para ello la razón de cuanto aprendió 
en las aulas, el que aspire á conocer las vicisitudes y diversos pe­
ríodos por que el arte ha atravesado, desde sus primeras manifesta­
ciones en los albores de una civilización naciente, basta los postre­
ros adelantos que la moderna cultura le ha impreso, necesita bue­
nos libros y obras de consulta. Y esta Academia de Bellas Artes ha 
llenado ese vacío, coleccionando paso á paso por espacio de mucho 
tiempo, publicaciones escogidas, basta formar la Biblioteca que boy 
posee, estimada con el más celoso interés, porque siempre fué objeto 
de su predilección, especialmente en los últimos diez años, durante 
los que, se ha elevado de la modesta cifra de 314 volúmenes, á unos 
1,300 que cuenta en la actualidad. Enriquecimiento debido en pri­
mer término á la Excma. Diputación provincial, que durante ese 
plazo concedió los aumentos solicitados para las adquisiciones; y en 
segundo lugar al limo. Sr. D. Aureliano Ruíz Torres, académico- 
bibliotecario desde el año 1879, cuya laboriosidad y competencia 
extraordinarias, tanto, para elegir como para catalogar, han dado la 
organización y engrandecimiento que boy alcanza. Además ha re­
cibido importantes donativos de Corporaciones y algún particular: 
tal fué la remesa de 120 volúmenes hecha por el ya citado Sr. Riaño 
en 25 de Octubre de 1881 de los depósitos del Ministerio de Fomen­
to: dos colecciones incompletas de la calcografía nacional remitidas 
en 20 de Octubre de 1884 y 18 de Enero de 1886: un ejemplar de
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los «Cuadros selectos», cedido por la Real Academia de Bellas Ar­
tes de San Fernando que los publicó: y algunos libros de los señores 
Paso, Contreras, Riaíio y otros. Considerándola, por tanto, lo bas­
tante nutrida para que sea utilizada como un valioso elemento de 
enseñanza, se estudia la manera de abrirla al servicio, no sólo para 
los alumnos de la Escuela, si que también para los artistas é indus­
triales granadinos, que hallarán seguramente en ella el mejor fun­
damento para su instrucción y progreso.

No puedo concluir sin dedicar un tributo de cariño y dolor, á los 
insignes varones que formaron en esta Academia durante los últi­
mos años y ya no existen. Contreras, peritísimo cultivador del arte 
arábigo; Ontiveros, matemático profundo; Martín, el genial pintor; 
Marín, escultor inspirado; Martínez Victoria, tan ilustrado como en­
tusiasta por las artes; Díaz de Losada, víctima de sus deberes como 
entendido arquitecto, en un incendio; D. José Moreno González, de 
talento y erudición vastísima; el Ayundante González, asiduo tra­
bajador en la Escuela, y el modesto cuanto laborioso Secretario ge­
neral Paso y Orozco, todos tenéis un recuerdo tan sentido como im­
perecedero en el seno de esta Corporación. La dedicásteis vuestros 
talentos y fecundo trabajo; y ella, agradecida, consigna el testimo­
nio de su dolor por haberos perdido, honra vuestros nombres y os 
propone al mundo del arte como modelos dignos de ser imitados.

Termino haciendo constar el firme propósito de esta Academia de 
ejercer su saludable misión, no sólo cerca de la Escuela que rige, si 
que también influyendo por todo linaje de recursos, para infiltrar el 
sentimiento del Arte en todas las esferas: particularmente cerca de 
las Corporaciones provincial y municipal, que, si celosas hasta hoy 
en el sostenimiento de estas enseñanzas (con la gratitud más since­
ra de nuestra parte) comprenderán al fin hasta qué extremo son re­
productivas, en tanto que propagan la cultura y moralizan más que 
ilustran. Difundir las ideas estéticas en nuestro pueblo, es denun­
ciar aptitudes y genios que pasarían ignorados; es imprimir la be­
lleza y el buen gusto en los productos industriales centuplicando su 
valor, para utilidad de sus autores y del comercio provincial: es, en 
fin, contribuir á la realización de creaciones inspiradísimas y obras 
de sublimes perfecciones, engrandeciendo nuestra riqueza moral y 
material.

Por eso todos los pueblos cultos conceden cada día mayor impor-
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tanda á las Artes Bellas é Industriales, facilitan su generalización, y favorecen las investigaciones exigidas por su incesante desarrollo, 
haciendo descender hasta las últimas capas sociales el conocimiento 
de sus principios y el de las aplicaciones que de ellos derivan. Y en 
Granada, que ofrece sus legendarios monumentos; donde la natu­
raleza brinda con sus más esplendorosas galas; y la imaginación del 
artista halla á cada paso motivos de exaltación inspirada y fecunda, 
está todo por hacer. Los encargados de nuestra administración que 
quieran unir á sus nombres obras meritorias, con tanta gloria como 
utilidad para nuestro pueblo, ancho campo se ofrece á sus iniciati­
vas: y hoy con más razón porque el porvenir es del Arte. Ya se ini­
cia la favorable reacción con que las industrias, la agricultura y el 
arte bello en sus diferentes ramas, ha de sustituir al militarismo 
preponderante en toda Europa. Y nuestras clases populares, los 
obreros, los hijos del pueblo, carecen de Escuelas de artes y oficios, 
ú otras análogas que les permitan progreso alguno, ni les ofrezca 
nobles caminos en su laboriosa vida; sobre motivos de economías se 
han suprimido las pensiones artísticas que tan acertadamente se con­
cedían para Madrid; y no parece sino que la fatalidad cierra el paso 
ála juventud que comienza sus estudios en nuestra Escuela.

Pero sin embargo, esta Academia formula sus legítimas aspiracio­
nes con verdadera fé en lo porvenir; y alienta la esperanza de ver 
encarnadas en bienhechoras disposiciones las reformas que tiene 
formuladas; cuenta para ello con que las Corporaciones provincial 
y municipal continuarán protegiéndola, considerando seguramente 
reproductivos sus sacrificios: y con el patriotismo del dignísimo Go­
bernador civil, que al remover las fuentes de riqueza de esta des­
venturada provincia, ha contado con tres académicos numerarios, 
para formar la comisión encargada de estudiar el fomento de las Be­
llas Artes.
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¿QUÉ ES EL ARTE?

D I S C U R S O
leído por el limo. Sr.

Presidente de la Academia de Bellas Artes.





'e/íoreS:

r a s  l a r g o s  a ñ o s  se  r e ú n e  h o y  la  A c a d e m ia  p r o ­
v in c ia l  d e  B e l la s  A r te s  d e  G r a n a d a  e n  s o le m n e  
s e s ió n , c o n  m o tiv o  d e  i n a u g u r a r  lo s  t r a b a j o s  d e  

s u  E s c u e la ,  q u e  t a n to s  y  t a n  e s c la r e c id o s  a r t i s t a s  h a  p r o ­
d u c id o  d e s d e  s u  f u n d a c ió n  h a s t a  n u e s t r o s  d ía s . S i c i r c u n s ­
t a n c ia s  a je n a s  á  l a  v o lu n ta d  d e  to d o s , im p id ie ro n  e l c u m ­
p l im ie n to  d e  e s te  d e b e r  r e g la m e n ta r io ,  h o y  c u e n ta  c o n  m e ­
d io s  p a r a  c e l e b r a r  a c to s  p ú b l ic o s  e n  lo s  q u e  s e  d e m u e s t r e  
q u e , p o r  f o r tu n a ,  a u n  v iv e  e l a r t e  e n  n u e s t r a  c iu d a d  q u e ­
r id a .

Y o  s ie n to  g r a n  c o m p la c e n c ia  a l r e a l i z a r  u n  a c to  d e  j u s ­
t i c ia ,  e n v ia n d o  d e s d e  e s te  s it io  u n  t r i b u to  d e  g r a t i t u d  á  la s  
E x c m a s .  C o r p o r a c io n e s  D ip u ta c ió n  y  A y u n ta m ie n to ;  p o r  
la  c e s ió n  d e  lo c a le s  e n  e s t a  c a s a  p a r a  la  in s ta la c ió n  d e  la  
A c a d e m ia ,  y  p o r  la  h a b i l i ta c ió n  a d e c u a d a  d e  s u  E s c u e l a  
e n  e l e x  c o n v e n to  d e  S a n  F e l i p e ,  d e  e s t a  c iu d a d . Y  m u y  
p a r t i c u l a r m e n t e  ta m b ié n  d e b o  h a c e r  p ú b l ic o  m i a g r a d e c i ­
m ie n to  á  m is  d ig n ís im o s  c o m p a ñ e r o s ,  in d iv id u o s  d e  e s t a  
A c a d e m ia ,  y  á  lo s  d is t in g u id o s  P r o f e s o r e s  d e  s u  E s c u e la ,  
q u e  p o s e íd o s  d e  s u  a m o r  á  la s  B e l la s  A r te s ,  h a n  d e  e n a l t e ­
c e r  y  d a r  p r e s t ig io  á  e s t a  C o r p o r a c ió n ,  q u e  t a n  e m in e n te s  
p e r s o n a l id a d e s  g u a r d a  e n  su  s e n o .
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C u m p lid o  e s te  d e b e r  d e  c o n c ie n c ia ,  d e b o  ju s t i f i c a r  q u e  

y o , e l ú l t im o  d e  lo s  A c a d é m ic o s ,  o c u p e  v u e s t r a  a te n c ió n  
e n  e s to s  in s ta n te s .  T o d o s  y  c a d a  u n o  d e  e llo s , c u m p lir ía n  
m u c h ís im o  m e jo r  q u e  y o  e s t e  h o n r o s ís im o  e n c a r g o ,  q u e  la  
b e n e v o le n c ia  d e  m is  c o m p a ñ e r o s  m e  co n fió ; p e r o  la  c o r t e ­
s ía  d e  u n  la d o , y  d e  o t r o  e l  c a r g o  d e  P r e s i d e n t e  q u e  o s t e n ­
to , s in  m e r e c im ie n to  a lg u n o  p o r  m i p a r t e ,  h a c e n  q u e  lle v e  
s o b r e  m is  h o m b r o s  t a n  in m e n s a  p e s a d u m b r e .

¿ Q u é  e s  e l a r te ?  ¿C ó m o  s e  h a  d e s e n v u e l to  e n  e l t ie m p o ?  
¿ C u á l e s  s u  a s p i r a c ió n ?  P e r m i t id m e  a lg u n a s ,  a u n q u e  b r e v e s  
c o n s id e r a c io n e s ,  a c e r c a  d e  e s to s  p u n to s .

E s  e l a r t e  u n a  a c t i v id a d  d e  n u e s t r o  s e r ,  p o r  la  c u a l  e x t e ­
r io r iz a m o s  lo  q u e  e l e s p í r i tu  c o n c ib e :  r e a l i z a  e s e  m is te r io ­
so  e n la c e  e n t r e  lo  in t e r n o  y  lo  e x t e r n o ,  la  m a te r i a  y  e l e s ­
p í r i tu .  P e r o  e s t a  r e la c ió n  n o  e s  c a p r i c h o s a  y  a r b i t r a r i a ;  
e s t á  b a s a d a  e n  la  n a t u r a l e z a  m is m a , y  p o r  lo  t a n to  la s  a r t e s  
to d a s  s e  f u n d a n  e n  la  p r o p e n s ió n  d e  n u e s t r o  e s p í r i tu  h a c i a  
l a s  f o r m a s  s e n s ib le s .

A  la  c o n c e p c ió n  f a n t á s t i c a  d e  la s  f o r m a s  s e  u n e  la  e j e c u ­
c ió n  q u e  le  e s t á  s u b o r d in a d a ,  á  p e s a r  d e  s u  e s t r e c h a  c o ­
n e x ió n  c o n  e lla , r e c ib ie n d o  e l n o m b r e  d e  idea artística la  
a c t i v id a d  d e l  e s p í r i tu ,  d e  la  c u a l  r e s u l t a  l a  id e a  d e  la  f o r m a  
d e t e r m in a d a ,  y  a u n  c u a n d o  e l p in to r  im ita  u n  o b je to  q u e  la  
n a t u r a l e z a  le  p r e s e n t e ,  l a  id e a  a r t í s t i c a  s u b s is te  e n  la  e x c i ­
ta c ió n  p r o v o c a d a  e n  e l  s e n t im ie n to  p o r  l a  c o n te m p la c ió n  
d e l a s u n to .

L a s  le y e s  d e l  a r t e  s o n  la s  c o n d ic io n e s  p o r  l a s  q u e  la  s e n ­
s ib i l id a d  d e l  a lm a  h u m a n a  p u e d e  r e c ib i r  u n a  m o d if ic a c ió n  
a g r a d a b l e  d e  la s  f o r m a s  e x t e r i o r e s ,  y  p o r  é s to  s e  f u n d a  e n  
la  f a c u l t a d  d e  sentir, d e  d o n d e  s e  d e d u c e  q u e  Xa, forma ar­
tística d e b e  t e n e r  u n a  regularidad g e n e r a l ,  s in  l a  c u a l  n o  
e x i s t i r í a .  E s t a  r e g u l a r i d a d ,  s in  e m b a r g o ,  n o  b a s t a  p o r  s í  
s o la  p a r a  e x p r e s a r  u n a  id e a  m á s  e le v a d a ;  la  belleza, e s  d e ­
c i r ,  la  u n id a d  e n  la  v a r i e d a d ,  e s  e l a t r i b u to  m á s  n e c e s a r io  
d e  l a  f o r m a  r e s p e c to  d e  la  v id a  s e n s ib le ,  d e b ie n d o  ca lifi-



c a r s e  d e  b e l la s  á  la s  f o r m a s  q u e  e j e r c e n  s o b r e  e l a lm a  u n a  
im p re s ió n  c o n fo rm e  á  s u  n a t u r a l e z a  y  e n  h a i  m o n ía  c o n  su  
m á s  ín t im a  e s t r u c t u r a .

N o  e s , c i e r t a m e n te ,  lo  b e l lo  lo  q u e  m á s  a g r a d a ,  p u e s  a l 
p a s o  q u e  to d o s  lo s  s e n t id o s  p u e d e n  p r o d u c i r n o s  s e n s a c io ­
n e s  g r a t a s ,  só lo  la  v i s ta  y  e l o íd o  p u e d e n  e x c i ta r n o s  la  id e a  
d e  la  b e l le z a :  é s t a  p e r t e n e c e  a l  s e n t im ie n to ,  á  e l la  a s p i r a  
n a t u r a lm e n t e  e l a lm a , y  p o r  e so  e s  e l p r in c ip io  y  n o  e l o b ­
j e t o  d e l  a r t e .

T a m p o c o  e s  b e l lo  lo  ú t i l  p o r  só lo  e s t a  c u a l id a d ,  p u e s  e s  
c o n d ic ió n  d e  lo  ú t i l  e l s e r  ó p o d e r  s e r  p o s e íd o  r e a lm e n te ,  
e n  t a n to  q u e  lo  b e l lo  e x is te  in d e p e n d ie n te m e n te  d e  n o s ­
o t r o s ,  s e  g o z a  s in  a p r o p iá r n o s lo .  Y  lo  b e l lo  e s , p o r  ú l t im o , 
d i s t in to  d e  lo  v e r d a d e r o ,  p u e s  e s to  c o n s is te  e n  la  p e r f e c t a  
id e n t id a d  d e  la  id e a  c o n  s u  o b je to , d i r ig ié n d o s e  á  la  r a z ó n  
s o la  y  s u p o n e  c o n c e p to s  p u r o s  d e  la s  id e a s  d e s p o ja d o s  d e  
to d a  m a n i f e s ta c ió n  s e n s ib le . P a r a  id e n t i f i c a r s e  c o n  lo  v e r ­
d a d e r o ,  lo  b e l lo  d e b e  d e s p o ja r s e  d e  la  f o r m a ,  lo  c u a l  lo  a n i ­
q u ila . L o  b e l lo  fu n d e  ju n ta m e n te  lo  v is ib le  y  lo  in v is ib le , lo  
f in ito  y  lo  in f in ito , lo  c o n t in g e n te  y  lo  t r a n s c e n d e n ta l ,  la  
id e a  y  la  f o r m a ,  e l e s p í r i tu  y  la  m a te r ia .

E l  a m o r  á  lo  b e l lo  e s  u n a  a s p i r a c ió n  d e l h o m b r e  h a c i a  s u  
p r im i t iv o  e s ta d o ,  e n  q u e  h a b ía  s a lid o  p e r f e c to  d e  m a n o s  d e  
s u  c r e a d o r .  D e s c o n te n to  c o n  e l e s p e c tá c u lo  d é l a s  p r e s e n t e s  
im p e r f e c c io n e s ,  b u s c a  u n  r e f u g io  e n  la  f a n ta s í a ,  c r e a n d o  
u n  m u n d o  m e jo r ,  u n a  p o e s ía ,  q u e  e s  a l  m ism o  t ie m p o  re m i-  

' n i s c e n c ia  y  p r e s e n t im ie n to .  N o  s e  s a t i s f a c e  c o n  lo s  t ip o s  
q u e  le  r o d e a n ,  s in o  q u e  lo s  b u s c a  e n  lo  id e a l ,  q u e  e s  la  p le ­
n i tu d  y  la  h a r m o n ía  d é l a  v id a .  P o r  e s to  lo  in te le c tu a l  d e b e  
p r e v a l e c e r  s o b r e  lo  s e n s ib le , l a  id e a  s o b r e  la  m a te r i a ,  s i 
a c a e c ie s e  lo  c o n t r a r io ,  e n  la  m o r a l  n a c e i í a  la  c u lp a ,  e n  la  
e s t é t i c a  lo  in fo rm e , e n  la  v id a  s o c ia l  l a  s e r v id u m b r e .  L a  
c o n te m p la c ió n  d e  lo  b e l lo  e le v a  a l  c o n o c im ie n to  d e  lo  v e r ­
d a d e r o  y  á  l a  p r á c t i c a  d e l  b ie n : c u a n d o  s e  d e s v ía  d e  su s  
f in e s  y  d e  s u  e s e n c ia ,  s e  c o n v ie r t e  e n  in s t r u m e n to  d e  c o ­
r r u p c ió n .  . ,

E l  o b je to  d e l  a r t e  e s  r e p r e s e n t a r ,  v a l ié n d o s e  d e  im á g e n e s  
s e n s ib le s ,  f o r m a d a s  p o r  e l e n te n d im ie n to  h u m a n o , la s  id e a s
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q u e  c o n s t i tu y e n  la  e s e n c ia  d e  la s  c o s a s .  A s í  e l v e r d a d e r o  
a r t i s t a  s e r á  a q u e l  q u e  s e  s ie n te  a c t i v a  y  c o n s ta n te m e n te  
in c l in a d o  á  r e p r e s e n t a r ,  p u e s  la  v id a  in te le c tu a l  q u e  s e  m a ­
n i f ie s ta  e n  e l a r t e ,  e s t á  ín t im a m e n te  u n id a  c o n  to d o  s u  e s p í ­
r i t u .  E n  to d a  o b r a  d e  a r t e  d e b e n  e s tu d i a r s e  la  id e a  y  la  
im a g e n  q u e  la  e x p r e s a ,  q u e  e n  s u  h á b i l  c o n c ie r to  c o n s t i t u ­
y e  la  p e r f e c c ió n  d e l a r t e .

E l  gusto e s  la  f a c i l id a d  d e  v e r  y  d e s c u b r i r  c o n  p r o n t i t u d  
e l p u n to  d e  la  b e l le z a  p r o p ia  d e  c a d a  o b je to ,  y  e s t e  g u s to  
e le v a d o  a l  ú l t im o  g r a d o  s e  c o n v ie r t e  e n  genio c u a n d o  á  él 
s e  u n e  e l p o d e r  c r e a d o r .  E l  g u s to  s ie n te ,  a n a l iz a ,  ju z g a ;  
e l g e n io  in v e n ta  y  u n a  f u e r z a  i r r e s i s t ib l e  le  im p e le  á  la n z a r  
f u e r a  d e  s í  la s  id e a s ,  lo s  s e n t im ie n to s ,  la s  im á g e n e s  q u e  se  
f o r m a n  e n  s u  c e r e b r o .  A d m ir a  la  n a t u r a l e z a ,  p e r o  c o m o  
to d o  lo  r e a l  e s  im p e r f e c to ,  y  lo s  r a s g o s  d e  la  b e l le z a  e s tá n  
e s p a r c id o s ,  lo s  r e ú n e ,  o b e d e c ie n d o  á  u n a  id e a  p r e c o n c e b i ­
d a . E l  g e n io  e s  la  f a c u l t a d  d e  p r o d u c i r  p r o n ta m e n te  y  c o n  
s e g u r i d a d  la  j u s t a  p r o p o r c ió n  e n t r e  lo  id e a l  y lo  n a t u r a l ,  la  
f o r m a  y  e l p e n s a m ie n to .

L o  b e l lo , q u e  e s  in m u ta b le  e n  s u  e s e n c ia ,  t i e n e  g r a n  v a ­
r i e d a d  e n  la s  a p l ic a c io n e s ,  y  p o r  e s to  la s  B e l la s  A r te s ,  c o ­
m u n e s  á  to d o s  lo s  p u e b lo s ,  v a r í a n  s e g ú n  l a  ín d o le  y  la s  
c r e e n c ia s  d e  c a d a  u n o , a d q u i r ie n d o  d i s t in to  c a r á c t e r  e n  
c a d a  r e g ió n  y  f o rm a n d o  e n  c a d a  é p o c a  u n  estilo. S in  e m ­
b a r g o ,  e n  to d a s  p a r t e s  e x is te  e l  b e l lo  id e a l :  e s to  e s , s ie m p r e  
q u e  u n  p e n s a m ie n to  g r a n d e  ó b e l lo  s e  d i r ig e  a l a lm a  p o r  
m e d io  d e  u n a  f o rm a .

E l  a r t e  e n  O r ie n te  e s  e s c la v o  d e  u n a  im a g in a c ió n  m a l e s ­
p e c i f i c a d a  y  só lo  p r o d u c e  f o r m a s  c o n v e n c io n a le s  y  s im b ó ­
l ic a s :  im ita , n o  la  n a t u r a l e z a ,  s in o  e l s ím b o lo . E n  E g ip to ,  el 
a r t e  c u id a  m á s  d e  la s  id e a s  q u e  d e  la  r e p r e s e n ta c i ó n  d e  la s  
c o s a s :  o b t i e n e  la  p e r f e c c ió n  d e l d e ta l le ,  p e r o  c a r e c e  d e l 
v u e lo  d e  la  f a n ta s í a .  G r e c ia  e le v a  á  g r a n d e  a l t u r a  la  id e a  
d e  lo  b e l lo , a s o c ia n d o  e l  o r d e n  y  la  m e d id a ,  q u e  só lo  in s t in ­
t i v a m e n te  c o n o c ía n  lo s  p u e b lo s ,  q u e  le  p r e c e d i e r o n .  R e c o ­
n o c ie n d o  l a  l i b e r t a d  e n  la s  a c c io n e s  h u m a n a s ,  r e d u jo  lo  
g ig a n te s c o  á  la s  p r o p o r c io n e s  n a t u r a le s ,  y  lo s  e x t r a ñ o s  s i ­
m u la c r o s  d e  lo s  d io s e s  p a g a n o s  á  f ig u r a s  h u m a n a s ,  y  a s e n -
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tó  t e o r í a s  r a c io n a le s  a c e r c a  d e  la s  B e l la s  A r t e s .  S in  e m ­
b a r g o ,  im ita n d o  la s  f u e r z a s  s in g u la r e s ,  ó l a s  c u a l id a d e s  
d e l  s e r ,  n o  r e p r o d u jo  e l c o n ju n to  m o r a l  d e l  in d iv id u o ; to m ó  
d e l r e t r a t o  n a t u r a l  lo  q u e  e r a  e s e n c ia l ,  y  p o r  h a c e r  r e s a l t a r  
e s to  o lv id ó  lo  r e s t a n t e .  R o m a  n o  tu v o  a r t e  p ro p io :  e n c o ­
m ie n d a  s u s  t r a b a j o s  a r t í s t i c o s ,  p r im e r o  á  lo s  e t r u s c o s  y  
lu e g o  á  lo s  g r ie g o s ,  lo  c u a l  n o  e v i t a  q u e  a q u e l  g r a n  p u e b lo ,  
a q u e l  im p e r io  p o d e r o s o  q u e  p a s e ó  s u s  á g u i l a s  t r iu n f a n te s  
p o r  to d o s  lo s  á m b i to s  d e l  m u n d o  c o n o c id o , l e g a s e  á  l a  p o s ­
t e r i d a d  a c u e d u c to s ,  p u e n te s  y  c a m in o s  q u e  r e s i s t e n  a u n  e l 
e m b a te  d e  lo s  s ig lo s . L o s  B á r b a r o s ,  á  l a  c a íd a  d e l  g r a n d e  
I m p e r io ,  r e s u c i t a r o n  la  b e l le z a  p u r a  c o n  e l s ím b o lo , y  lo  q u e  
p e r d í a n  e n  h a r m o n ía  lo  g a n a b a n  a m p l ia m e n te  e n  e x p r e s ió n  
y  e n  id e a l .  L o s  á r a b e s  n o s  le g a n  s u  a r t e  m a r a v i l lo s o ,  t a n to  
e n  O r ie n te  c o m o  e n  O c c id e n te ,  c o n  lo s  a f i l i g r a n a d o s  m o ­
n u m e n to s  d e  B a s s o r a ,  C ó r d o b a  y  G r a n a d a ,  p e r o  m a te r i a l ,  
á  t r a v é s  d e  s u  d e l ic a d ís im a  la b o r ,  n o  s e  e l e v a  á  la  e x p r e ­
s ió n  m á s  n o b le  d e l  a r t e ,  á  l a  d e l  h o m b r e .

P e r o  c u a n d o  t a l e s  d e l ic a d e z a s  m a te r i a l e s  f u e r o n  a n im a ­
d a s  p o r  l a  id e a  c r i s t i a n a ,  n a c e  la  a r q u i t e c t u r a  g ó t i c a ,  a d ­
m ir a b le  c r e a c ió n  d e  la  E d a d  M e d ia , s u b lim e  a s o c ia c ió n  d e l 
m u n d o  d e  la  m a te r i a  c o n  e l  m u n d o  d e l  e s p í r i tu ,  q u e  só lo  
p u e d e n  c e n s u r a r  lo s  q u e  s e r v i lm e n te  n o  a d o r a n  m á s  q u e  la  
im ita c ió n .

E n  e l  R e n a c im ie n to  d e  la s  A r te s ,  lo s  e s tu d io s  c lá s ic o s  im ­
p e r a n  y  s e  t i e n d e  la  v i s t a  h a c i a  lo s  m o d e lo s  g r i e g o s :  s e  
a b a n d o n a  la  o r ig in a l id a d  d e  lo s  t i e m p o s  m e d io s , y  a q u e l  
a r t e  e n  q u e  s e  t r a t a b a  d e  a m a lg a m a r  la s  a n t ig u a s  r e g l a s  
c o n  la s  m o d e r n a s  n e c e s id a d e s :  n o  s e  r e c o n o c e  la  b e l le z a  
a r t í s t i c a  s in o  e n  lo  q u e  p o d ía  ju s t i f i c a r s e  c o n  e je m p lo s  a n t i ­
g u o s  y  s e  l e v a n t a n  m o n u m e n to s  p o r  lo s  p a t r o n e s  d e  lo s  t e m ­
p lo s  y  d e  lo s  p a la c io s  d e  A te n a s  y  d e  R o m a .

E n  la  e d a d  p r e s e n t e ,  p a r e c e n  d e s c u b r i r s e  t e n d e n c ia s  h a ­
c ia  u n  n u e v o  r e n a c im ie n to  e n  e l A r te .  P a r a  e llo  c o n v ie n e  
r e u n i r  lo s  f r u t o s  d e  lo s  e s f u e r z o s  a is la d o s ;  d i fu n d ir  la s  d o c ­
t r i n a s  q u e  c o m b a te n  e l s e rv i l is m o  p a s a d o  y  d e m o s t r a r  l a  
p o s ib i l id a d  d e  e x t e n d e r  á  la s  B e l la s  A r t e s  la  e v o lu c ió n  q u e  
h a c e  d ie z  y  o c h o  s ig lo s  s e  r e a l i z a  e n  la  s o c i e d a d ,  c o n s i-
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g u ie n d o  q u e  l l e g u e  á  s e r  e l  a d o r n o  d e  la  id e a ,  e l l e n g u a je  
d e l  p e n s a m ie n to  d e  u n a  c iv i l iz a c ió n  m á s  a c a b a d a .

L a  E s t é t i c a  s e  c o n s t r u y e  a c tu a lm e n te  c o n  e le m e n to s  h i s ­
tó r i c o s ,  m á s  q u e  c o n  p r e c e p t o s  a r b i t r a r i o s .  U n a s  e s c u e l a s  
s u s t i tu y e n  e l s e n t im ie n to  p e r s o n a l  á  l a  a u t o r id a d  d e  la  im i­
ta c ió n :  o t r a s  p id e n  q u e  s e  r e s p e t e n  la s  l e y e s  g e n e r a l e s  d e  
la  p r o p o r c ió n y  d e  la  h a r m o n ía ;  p e r o  to d a s  c o n v ie n e n  e n  q u e  
e l a r t e  l l e g a r á  á  s u  a p o g e o  c u a n d o  la  f o r m a  s e a  la  v e r d a ­
d e r a  e x p r e s ió n  d e l  e s p í r i tu .

** #

P o c a s  p a l a b r a s  m á s . L a s  p r im e r a s  s i r v a n  d e  a l i e n to  á  
e s o s  jó v e n e s ,  h i jo s  d e l  t r a b a j o ,  q u e  r o b a n  a lg u n a s  h o r a s  a l 
d e s c a n s o y a l  o c i o ,p a r a  a d q u i r i r  c o n o c im ie n to s  té c n ic o s  q u e  
t r u e q u e n  a l  a r t e s a n o  e n  a r t i s t a .  E l  e s f u e r z o  m u s c u la r  d e l  
h o m b r e ,  p o r q u e  to d o s  p u e d e n  o f r e c e r lo ,  e s  p o c o  a p r e c ia d o  
y  e s c a s a m e n te  r e t r i b u id o ,  e l e s f u e r z o  d e  la  in te l ig e n c ia  e s  
u n  d e s te l lo  d e  la  D iv in id a d  y  s e  a l c a n z a  c o n  é l l a  e s c l a r e ­
c id a  a u r e o l a  d e l  g e n io . N o  o lv id é is  n u n c a  q u e  l a  h o n r a d e z ,  
e l  t r a b a j o  y  l a  c o n s ta n c ia ,  h a c e n  m á s  t a r d e  a l  a r t i s t a :  g r a n ­
d e s  e je m p lo s  te n é is  q u e  im i ta r ;  v o lv e d  l a  v i s t a  á  v u e s t r o s  
e s c la r e c id o s  m a e s t r o s  y  e llo s  o s  d i r á n  c o n  a l e g r í a  q u e  a n ­
t e s  q u e  v o s o t r o s  o c u p a r o n  e s o s  m o d e s to s  a s ie n to s  q u e  c o n ­
te m p la n  h o y  l le n o s  d e  g r a t i t u d .  ¡ Q u ie r a  D io s  q u e  s ig á is  s u s  
lu m in o s a s  h u e lla s !

Y  v o s o t r o s ,  s e ñ o r e s  a c a d é m ic o s ,  d i s p e n s a d  m i a t r e v i ­
m ie n to  p o r  h a b e r m e  p e r m i t id o  l e v a n t a r  lo s  o jo s  á  h o r i z o n ­
t e s  v e la d o s  p a r a  m í: d is c u lp a d m e ,  s in  e m b a r g o ;  n o  s o y  a r ­
t i s t a ,  p e r o  e s t a d  s e g u r o s  d e  q u e  e n  e l fo n d o  d e  m i a lm a  
s ie n to  e l  a r t e .
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Premios extraordinarios correspondientes al curso de 1888 á 89,
PREMIOS. PTAS.

A n tig u o  y  r o p a je s . D. E m ilio  Z a b a la  G ó m ez  . . P r e m i o 30

» E n r iq u e  M u ñ o z  V ega . . , A c c é s i t . 20 |

D ib u jo  d e  f ig u r a .  (E n  f ig u r a s .) ,  M a n u e l M o lin a  R u í z .......................... P r e m i o . 25 i

í > E d u a rd o  M u ñ o z  E n tr a l la .  . . . A c c é s i t . 20

> (E n  c a b e z a s .) » J o s é  M a r ía  O rte g a  R o d r íg u e z . . P r e m i o . 25

í  > , J o s é  M a rin o  P e ñ a lv e r .  . . . A c c é s i t . 20

, (E n  e x t r e m o s . ) » J o s é  M o lin a  R u í z ................................. P r e m i o . id .

i  E d u a rd o  D o m ín g u ez  L ó p ez I D . id .

) > > F e lip e  G im é n e z  C h a c ó n . . . . A c c é s i t 15

> > » F e rn a n d o  G a rc ía  d e  L a ra  . . I D . id .

D ib u jo  l in e a l . > J o s é  C u e lla r  H u r ta d o  . . P r e m i o . 25

D ib u jo  d e  a d o rn o . » F ra n c is c o  G a rc ía  M a r t ín .  . I D . 40

» J o s é  G im é n e z  M o re n o  . . . . A c c é s i t . 20

D ib u jo  a p l ic a d o  á  la s  a r te s . > E n r iq u e  R e g az a  R o ld á n  . . P r e m i o . 25

> » M ig u e l E s p in ó la  V illa rro e l I D . id .

> » N ico lá s  L ó p ez  H u e r ta s  . . . A c c é s i t . 15

M o d e la d o  y  v a c ia d o  d e  a d o r .”' ,  A n to n io  B e rm e jo  G a rc ía  . P r e m i o . 25

> • S a lv a d o r  P a lm a  A rg o te  . . . I D . id .

> » M a n u e l S a b a d o r  C ifu e n te s  . . . A c c é s i t 15

A r i t m é t ic a  y  G e o m e t r ía  d e l y J u l io  A lc á n ta ra  O rsaez  . . . . P r e m i o . 15

d ib u ja n te . > F ra n c is c o  M o re n o  O r te g a  . . . A c c é s i t . 10
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ACADEMIA PROVINCIAL
D E

BELLAS ARTES DE GRANADA.

P r esid en te  . . limo. Sr. D. Fabio de la Rada y Delgado
C onsiliario  y B iblio teca rio . limo. Sr. D. Aureliano Ruíz Torres.
C onsiliario  . . Excmo. Sr. D. Fernando Pérez del Pul-

gar y Blake, Conde de las Infantas.
D irector  de  la E scu ela . . D. Manuel Obrén y González.
D epo sita rio . . » Julián Sanz del Valle.
S ecretario  g en era l  . . . » Antonio Muñoz Pérez.
V icesecreta rio . , , . » José de Paso y Fernández-Calvo.
A cadémico num erario . . . » Eduardo García Guerra.

» » » Manuel Gómez Moreno.
» » » Francisco Morales y González.
» » . . » Francisco Rodríguez Murciano.
» J> » José Sánchez Villanueva.
» » » Antonio García Carrera.
» » » José Moreno y Moreno.
» » » Rafael Brancbat y Vime-Prada.
» » » Valentín Barrecheguren y Sanlaló.
» » » Mariano Contreras y Granja.
» » » Francisco de P. Villarreal y Valdivia
» » Excmo. Sr. D. Antonio Joaquín Afán

de Ribera.
» electo  . . D. Fernando Segundo Brieva de Sal-

vatierra.

Sres. Académicos supein tim ecaños.

Excmo. Sr. D. Juan Facundo Riaño.
Excmo. Sr. D. Nicolás de Paso y Delgado.
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